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Ir.rrodurción

El estudio de las complejas culturas mesoamericanas se ha
desarrollado siguiendo diferentes modelos (Kirchhoff 1943, Ste-
ward 1948, Olivé 1950 y 1958, Caso y Bernal 1955, Willey y
Phillips 195?, Armillas 1957, Piña Chan 1967 y 1976, Nalda
1982, Matos 1982, etcétera), En este estudio no contemplo
realizar un análisis crftico de dichas aportaciones; presentaré
sólo un somero panorama de las sociedades del Postclásico con
modalidades militaristas, dedicadas al comercio y asentadas en
la costa, que son las caracterlsticas de los asentamientos de
Quintana Roo.

Estas evidencias son abundantes para etapas y periodos
tardfos y se basan en una economfa productora de suficientes
excedentes para el sostenimiento de una creciente pobla-
ción no productora de alimentos, concentrada en centros mayo-
res, con tendencia, en varios casos, al urbanismo. Estos centros
estuvieron regidos porjefes 

-sacerdotes- 
militares principales,

los cuales constituyeron'un gobierno central, organizador de las
obras públicas, las manufacturas, el comercio, la administración
y la política.

Los excedentes económicos se obtenlan Dor la tributación de
algunas aldeas, por la producción artesanai más especializada y
por el comercio intensivo que incorpora materias primas, objetos
y recursos de otras regiones; todo ello era tributado en forma uo-
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luruaria o por el respaldo de una fuerza represiva, lo cual permi-
da el sostenimiento de los grupos no productores de alimentos.

En la región maya florecieron centros como Palenque, Bo-
nampak, Yaxchilán, Piedras Negras, Tikal, Kaminaljuyú, Co-
pán, Cobá y muchos más. Casi todos eran sostenidos por aldeas
y pueblos vecinos y ejercían el control sobre un territorio
delimitado, lo que nos indica que ya desde entonces varios
centros y ciudades teocráticas estaban respaldados por un apa-
rato militar.

Posterior a ese desarrollo se da otro momento, no menos
importante en Mesoamérica, después del 800 dC. Muchas de esas
ciudades mayas de las tierras centrales entran en decadencia
debido a varios factores hasta ahora no bien definidos, pero que
bien pudieran ser internos externos, llámense naturales, econó-
micoi o sociopolíticos. Sucede como dijera Jiménez Moreno
(1976:1064) "una gran crisis sacude a Mesoamérica del uno al
otro confin y en medio del caos se incuba un mundo nuevo" que
va a resurgir de manera distinta pero basándose en lo funda-
mental en la etapa anterior; algunos aspectos cambiarán pero
permanecerán y cristalizarán de diferente manera durante el
Postclásico mesoamericano; de allf la necesidad de comprender
ese momento para poder entender el Postclásico.

Después de lo que se conoce como el "colapso maya" apale-
cen nuevos linajes, y algunos pueblos se nombran herederos de
ciertas tradiciones; en las fuentes históricas se narran migracio-
nes de algunos grupos (toltecas, olmecas xicalancas, nonóalcas,
itzaes, xiues, quichés, cakchiqueles, etcétera). En la península de
Yucatán se sabe que los xiues ocupan Uxmal y los itzaes Chichén
Itá. A partir de entonces las ciudades se van rodeando más
frecueniemente de un muro defensivo, a manera de ciudades
fortificadas; o bien se establecen alianzas como la Liga de Maya-
pán. Los guerreros se convierten en la clase dominante y adquie-
ren grandes territorios por conquistas. Este periodo es el que
Piña Chan define como de Ciudades y Señoríos Militaristas
(900-1250 dc).

Después de 1250 se da un desarrollo claro del militarismo;
se crean alianzas entre pueblos, se ensaya la organización política
confederada y, en algunos casos, se logra una unidad política con
tendencias imperialistas. A este lenómeno se asocia el urbanis-
mo, el comercio a gran escala, una mayor explotación de recursos
materiales v humanos. etcétera.
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A este periodo penenecen claramente, la construcción de

ciudades a¡iruralladás y fortificadas, de caminos -y calzadas, y

de rutas terrestres y marltimas para el comercio, los guerreros
*. .on nierten en la'clase dominánte. Tulum, Mayapán, Izamal,

Chichén ltzá, Uxmal, Cacchob, Dzonot Aké, Muna, Aké, Chun-,
chucmil, Xelhá, Xcaret y otros centros revelan este estadol

Reinan y gobiernan sobr'e provincias,constituidas por aldeas,

oueblos v ;equeños centros ceremoniales; ¡1¿¡¡is¡s¡ sl ¿o*t ol
Lbr" lo.'tl.,r'.tos materiales de esos amplios territorios median-
te las armas, dominando también rutas de comunicación tanto
marltimas como terre$tres.

Una explicación al auge de la costa oriental y al hecho de

oue estas óoblaciones halan preferido establecerse en áreas

á.,"r"r, ei vez de áreas favorábles para la agricultura, puede

muv bien deberse a diferentes factorés; de ahí que sea necesa4if
plaitearse varias alternativas para la explicación del desarollo
de esa área.

lange (1971) nos dice al respecto que la agricultura basada

en el sist"ema de roza no podía soiortar una población demasiado
alta durante el Postclásico; y Por tanto' alSunos€ruPos se vleron
oblieados a buscar otros medios de subsistencia. También que
los h"abirantes de la penlnsula de Yucatán basaban su subsistencia

en la explotación de los recursos marinos, ricos en proteínas,
complementando su diea con maí2, tubérculos y productos de

la ca'cería. En cuanto al auge de la región, explica, pudo deberse

a la actividad marltima désarrollada por los mayas en íntima
relación con el control del comercio.

Estas podrían ser algunas alternativas viables que-permi-
tirían comprender mejor el porqué de su auge, ya que durante
el Postclásico temprano esta área, al Parecer' carecia de lm-
DOrtanc¡a.

Sin embarso, después de la caída de Chichén ltzá y el auge
de Mavapán, étt t"iión adquiere un gran de3arrollo que se

apreciá en el apogeo del estiloárquitectónico Costa Oriental que
dbmina todá tá cósta de Quintaná Roo. Estamos de acuerdo con

diversos autores en que tal desarrollo no pudo deberse a la
agricultura.ya que éstá no aseguraba una base económica estable

Dara su existencia y c¡ecimiento; en consecuencla su aPogeo

Lbrepasó Ios límitei de las bases agrlcolas, como se puede inferir
de las siguientes aPreclaclones:
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e) E3tas cootas e islas no podün haber soatenido un gran número cie
pobladores a base de la agricultura; casi rodas ellas esrán formadas por fajas
angostas de a¡ena y depósitoe rocoeoe impropias para la siemb¡a. por ju-
pu€to qr¡e esto no es una lirniación ya que ninguna isla se encuenÍa tan
\ioe de.la ccra como para que imposibiiiura el tránsito diario con tierra
D1n:,.1n emyrgo, t¡mpoco las costas son muy apu¡s para la sie¡nbra.

b) Aún en áreas favorables de la cosa, la siembia dél maíz rropieza co¡¡
serioo protlernas, la sequía, plagas,-el deterioro o pérdida dt granoe
a¡ffu¡cenadoc, son probternas ¡mpfcv¡stos que afecran grandemente a Ia
pobtacrón, y por lo ranlo creo que el punro de visra uadicional, de que el
rDaíz era la base de la subsistencia, parece no ser el adecuado para explica.
el desarrollo de esta parle de la región maF, aunque sí un fácor iÁpor-
fan(€ en su clrela.

c) Por consiguiente, considero que los dato6 encontrados durante las
exploracjolcs realizadas en diversoe sitios de la costa noe permiten inferir,
a pesar de la inexistcncia de un estudio específico sobre lós resros ósee de
animales, quc la base de la alimen¡ación era la pesca, complemenrada con
la agriculrura y la cacería. Se hallan gran canriáad de huÁo, de r'onrlga y
diversos pcces, caracolcs y conchas, pesas hechas de tiestos para pe..rrio,,
red, astas de venado y dientes dejábalí entre ot a. especie., ümbién se
encuen¿ran metarcs que indican que el maíz se urilizó; por lo unrcr
pensamos que la dieta en esra región fue más diversificada y las evidencias
arqueológicas así lo constatan (hnge l97l en Vargas 1978j.

Ia geografio

. . 
Hablar de los primeros pobladores que ocuparon esta parre

de la penfnsula de-Yucatán és todavfa objeto de ionrrovers¡á. Sin
embargo, cada día,-las nuevas exploraciónes realizadas en euin-tana Roo,-comprueban que la ocupación es anrerior a la señilada
pr el Chilam Balant dc Manl (435-495) cuando narr-a la ocupación
de Bacalar:'Tres veintenas de años reinaron en Siya; Can
(Bakhalal) y bajaron aqul"

En la actualidad, cen el aporte de nuevos datos arqueológi-
cos, se ha consrarado que la rigión fue habirada desde él prec"lá-
sico Superior por lo menos, tinto en sitios costero$ como en el
interior. Algunos de los sitios reporrados son los siguientés: El
g9t:lr.lq de Can Cun (W. Andrews 1975), Kocholñah (Mayer
1977), Playa de Carmen (González de la Mata l98l), Xeihá
(Robles 1980), Ixil y Cobá que fueron, posiblernenie desde
entonces, socied.ades de agricúltores sedeniarios; rrrienrras r¡ue
los habirantes de los sitios cosreros, en cambio, habrían sido
seguramente Pescadores.
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Durante el Clásico existfan pocos asentamientos en la costa;
al parecer la mayor ocupación se da en el interior. Entre las
evidencias del Clásico se encuentran la Estela I de Tulum que
data del 5& dC, también referida, como lo han interpretado
algunos autores, a un acontecimiento anterior a la estela, pues
la-consideran del Postclásico; la estela de Ichpaantum del
593 dC; el dintel de madera de Tzibanché del 618 dC y los sitios
con cerámica del Clásico como son Xelhá, El Meco, Akumal y
Cozumel entre otros.

I-a mayor ocupación corresponde precisamente al Postclásico
ta¡dfo (1200-1520). Estos asentamientos se encuentran a lo largo
de la costa y en el interior adyacente. Son tan abundantes que
no dejan duda que la región estuvo densamente poblada en
tiempos prehispánicos. La costa central presenta un ambiente
fatoiablJ para ina población densa; existén abundantes y varia-
dos recursos marinos que se pueden explotar a través del año;
además la proximidad de las rutas marítimas del Caribe facilita
la comunidacidn y asegura el acceso al comercio costero de la
región (Andrews 1976: l0).

,d Andrews (19?6:18-19) nos dice que el gran número de
sitios costeros del periodo Decadente sugiere un incremento
demográfico de dimensiones mayores durante esa época, Es
posible que hay¡ sido el resultado de un movimiento hacia la
costa para explotar sus recursos y el comercro, en tlemPos
postclásicos. Sin embargo, las razones que subyacen en este
movimiento en el contexto de lo oue sucedla al interior de la
penfnsula, es un problema s,rmamehte interesante que requiere
futuros estudios.

Al parecer, por los trabajos realizados, la mayor prosperidad
se alcanza en los dos siglos en que, según las fuentes escritas,
existió la liga de Mayapán (1263-1461) formada por Chichén
Iuá, Uxmal y Mayapán que disputaban la hegemonla de la
penfnsula. Durante esta época se desarrolló un gran número de
sitios en Quintana Roo.

Una de las características principales de los asentamientos
prehispánicos de la costa oriental de Quintana Roo es, precisa-
mente, su interacción con el medio ambiente. Se sabe por los
estudios actuales realizados en el mediterráneo eue los riúcleos
de población que soportan algunas regiones debeñ ser pequeños
y distribuidos a lo largo de las mismas para no afectar el medio
ambiente. Para los tiempos prehispánicos en Quintana Roo,
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parece ser ésta la caracterfstica principal que se observa pues se
han localizado gran número dd sitioia lo largo de dichá costa,
reflejando esa posibilidad de disfrutar de un medio sin afectarlo,
aprovechando su ecosistema, en contraposición con lo actual, en
que las polfticas han creado en el mismo ambiente cuatro
grandes centr-os de,desarrollo. Esta región podrla ser un ejemplo
para el estudio del uso de recurso$ naturáles hecho de manera
racional por los mayas, En la mayorfa de los trabajos de arqueo-
logfa se señala la importancia de la relación del hombre cón el
ambiente y hasta algunos estudiosos han defrnido a la arqueolo-
gfa como la huella dejada por el hombre en su inrerrelación con
su amDlente.

Durante el Clásico surgieron grandes centros de población
como Cobá, y, posiblemenre los asentamienros que se dieron en
ese momento pudieron deberse a que el territorio no tenfa
?pacidad para soportar una gran población en un determina-
do lugar. De allf la separación existente en Cobá entre los sitios
terminales: -seguram€nte esta distribución originó una organi-
zación rccial determinada.

Duranrc el Clásico terminal el norte de Yucatán suñfa una
!-¡ene _pregión de-mográfica al mismo tiempo que de recursos
limitados. Dependió, más que nunca, en grair pane de su acceso
a recurgos marinos, del comercio costero y de las salinas para so-
breviür (Kurjack y Andrews lV 1976). Ysegún nos dicé A. An-
drews, la intrusión de los grupos foráneos enlas cosas acabó con
esas importantes fuentes de ingresos dándole el "solpe de sracia"
a la ya inestable economfa delinterior 1e. enaréwj tSZS].

Durante el Postclásico temprano la ocupación mavor se
origina en el interior de Yucatáñ y la cosra no'rte, siendo relati-
\amentc poco habitada la costa oriental. En el Postclásico tardfo
la ocupación er claramente nohble para dicha costa ya que se
registran gran _número de sitios arquéológicos y, al paiecei, por
los datos calculados por Scholes y lloys, él mohenio en qu€ se
llega al mayor núméro de habiúntes. Lo caraeterfstico n'o son
los grandes sitios, sino un gran número de ellos usufructuando
el ecosistema que los rodeaba y aprovechando el mar en su doble
función de recurso marftimo y ómo ruta de comunicacióL.

Estos cambios tan notables no solamente se pueden deberse
al desarrollo de la sociedad, sino también a contactos con otros
Brupos; asf pues, estos contacros y el aumento de población en
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una región pueden ayudar a entender la problemática no sólo
de la cósta sino también de la penfnsula.

I-os fenómenos que hemos áescrito podrfan plantear algunas
posibilidades, como migraciones internas y/o externas, aumento
üe ooblación considerible, contactos, doininio de una ruta de
coniunicación, etcétera, que trajeron consigo elementos d-e tra-
dición cultural extraños á la penlnsula ejerciendo una fuerte
influencia que quedó reflejadaen el control político y económico
de la región.

La"s fortiftcacioncs

En Yucatán se encuentran algunos sitios fortificados como:
Mayapán, Chichén ltzá, Uxmal, Cacchob, Dzonot Aké, Muna,
Aké y-Chunchucmil, entre otros. Su estudio nos proporciona una
ridl perspecriva para compararlos con los de Quintana Roo ya
que presentan cáracterfsticas de valiosa inlormación sobre los
pueblos que los construyeron.' Ahora bien, en esté tipo de fortificaciones existen algunas
diferencias; en Chichén Itzá, por ejemplo, se observa una mura-
lla que abarcaba solamente al grupo principal de edificios: El

.fuefo de Pelota, El Castillo, El Tzompantli, La Plataforma de las
"egull"r, El Templo de los Guerreios y el grupo de las Mil
Columnas (Ruz L. 1952:331-342).

También en los sitios de Muna, Cucac y Alié la mayorfa de
los ediñcios principales quedaron dentro del área amurallada;
solamente aig,lnai plataformas grandes y bajas están situadas
fuera de ella. Si bien existe la posibilidad de que no se hubiera
localizado el resto de las construcciones a causa de la vegetación
que impide verlas.' Chúnchucmil (Kurjack 1977) también está rodeado Por una
muralla que no pudo haber alcanzado una altura mayor de un
metro, su ancho promedio parece haber tenido esa misma di-
mensión. v su sisiema de construcción consistió en dos hiladas
paralelas áe grandes piedras, y un núcleo de piedras menudas
bara rellenar el espacio comprendido entre las dos hiladas.' No obstante encontrarse iuera de nuestra área geogláfica de
estudio, merece especial atención el sistema defensivo utilizado
en Becán, Campeche. [.os arquitectos que planearon y constru-
yeron este sitio hicieron una gran zanja de forma arriñonada
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envolviendo completamente el centro ceremonial: el relleno
removido se apiló'a lo largo del borde interior, lográndose, de
ese modo, unos metros más de altura; además los pantanos que
rodean al sitio hacen diÍIcil su acceso; ésta consdiuve.rn" e'ui-
dencia interesante contra los que opinan que la guérra llegó a
la zona maya en gran escala con la influencia mexicana; a ésta
evidencia añadirfamos algunas de las estelas de Piedra Negra y
la pintura mural de Bonampak, que demuestran la existencia
de la guerra en la zona maya durante el Clásico.

Hay que desechar, como algunos autores apuntan, la tesis de
que la sociedad maya vivió en paz, dedicada a los logros cienl-
ficos y artfsticos, manteniéndose al margen de los conflictos
sociales y de la guerra, y que durante el Postclásico se dio un
cambio brusco con la llegada de grupos mexicanos. Durante el
desarrollo de este artículo puede versé claramente que exisre, en
diferentes grados, la presencia de elementos qué serialan el
carácter mil=itarista de ésta sociedad durante casi t'odos los oerio-
dos; la situación es compleja y es importanre señalarla.

Para la costa de Quintana Roo también se han reportado
varios sitios amurallados, ya sea total o parcialmente: Xcaret,
Playa del Carmen, Xelhá, Tulum e Ichpaántun enrre orros.

[.a muralla que rodea a Xcaret consiite en un muro que corre
paralelo a la costa y limita la parte sur de la pequeñi caleta,
quedando protegidos los grupos A B y C (Andrews lg75).
_ El sitio arqueológico estaba bastanre bien resguardado por
la angosta caleta que podfa ser fácilmente defendida, y poi la
costa rocosa que diFrcultaba el acceso. La muralla, además, se
ubica hacia la pequeña caleta sirviendo de defensa contra ata-
cantes que vinieran desde el mar. No dudamos que también
tuviera fines decorativos y DroDósitos ceremoniales. como han
apuntado algunos autore;, 'perb no descartamos la posibilidad
de que tuviera también una función militarisn.

Recientemente en Playa del Carmen se realizaron trabajos
que, además de consolidar y resraurar varios de los edificios állí
existerrte_s, exploraron una muralla que rodea uno de los grupos
principales; ei interesante señalar que esta muralla es ráatiua-
mente baja, aunque al parecer pudo haber tenido más altura, sin
embargo circunda varias estructuras, que bien pudieron consti-
tuir el grupo más importante.

Xelhá es otro de los sitios localizado en Ia costa oriental de
Quintana Roo, y su situación esrratégica es privilegiada pues se
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encuentra en una de las caletas más hermosas de la costa y de
fácil protección. En caso de querer entrar, el único lugar fara
desembarcar serla por la muralla, ya que el asentamiento pre-
hispánico se localiza tierra adentro comunicado por medio de
"sacbés". La muralla fue, sin lugar a duda, construida para
protegerse de posibles enemigos que pudieran llegar desde el
mar. Es importante este hecho porque en algunos sitios protegen
los accesos por mar y en otros, al parecer, son defensas contra
posibles ataques provenientes de tierra adentro.

Tulum es el sitio más conocido de la costa oriental de
Quintana Roo; las características de la muralla son ampliamente
conocidas, sus muros alcanzan alturas hasta de 9 m y un grosor
de hasta 5 m; además posee cinco puertas de acceso, dos al lado
norte, dos al sur, y una al oeste. Algunos autores no ven muy
clara la función defensiva de la muralla; establecen, por
ejemplo, que la muralla termina un poco antes de llegai al
acantilado, facilitando el paso por ambos flancos, durante
posibles ataques, a la ciudad. También afirman que la muralla,
si bien es muy maciza, no es demasiado alta y no impide trepar
por ella con ¡irucha dificultad.

[.a mayorfa de los edificios de mamposterfa $e encuentran
en el interior de la muralla, por lo tanto piensan que ésta podría
ser una representación simbólica que marcara la fiontera del
recinto sagrado diferenciándolo del área suburbana que ocupa-
ría las afuéras de la ciudad (G. Andrews 1975).

Al igual que Mayapán, Tulum tiene una segunda muralla,
más pequeña, que rodea un espacio rectaugular; posiblemente
en el caso de Tulum esa segunda muralla no tenía un sentido
militar, sino de protección de un recinto en donde se limitarla
la entrada a la gente común; con las exploraciones realizadas
puede constatarse la construcción de ciertas paredes para cerrar
ios espacios libres, mientras la muralla exierior seguramente
tuvo doble finalidad: una eminentemente defensiva y otra para
el control de Ia gente que entrara a la ciudad, pues a cada una
de las puertas de la muralla llegaba un "sacbé", existiendo,
además, un relorzamiento de vigilantia. En el lado norte, en la
primera puerta, había un pequeño cuarro donde, al parecer
podlan estar los vigilantes que controlaban la entradá; en la
segunda pueru, [uera de la muralla, habfa dos grandes plarafor.-
mas que servfan para vigilar la entrada y salida, y lobre la
muralla una especie de parapeto que protegía a los vigilantes.
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En el lado sur existe una tercera muralla que sale de la
esquina suroeste y protege gran parte de la zona habitacional.
'Iodo esto nos indica que la situación reinante en Tulum er-a

bastante insegura o que se tomaron medidas preventivas de gran
alcance, ya que la construcción de dichas murallas necesitaba un
gran esfuerzo humano, dada la magnitud de la obra, asf como la
escasez de recursos tecnológicos.

Ichpaantun es otro de los sitios amurallados de la costa; está
casi totalmente destruido. Webster ( 1967:361-37 l) hace notar
entre otras cosas que los edihcios del lugar no son tan impresio-
nantes como los de Tulum, y que la labor se dirigió fundamen-
talmente a la construcción de la muralla, ya que fue edificada
con piedra ajunta seca, apilada hasta una altura promedio de
3 m con un esDesor de 4 a 5 m: la fecha de sus consmucctones
corresponde a ia época de Tulum.

Estos ejemplos de sitios amurallados reflejan una situación
de guerra e inestabilidad. Casi con seguridad se puede decir que
todas estas ciudades amuralladas fueron construidas cuando
Mayapán era el centro de dominio, que se desintegró posterior-
mente, constituyéndose una gran cantidad de "ciudades" descen-
tralizadas, situación que se refleja en la costa oriental. Algunas
de estas ciudades amuralladas, al parecer, se construyeron para
protegerse de gente que venía del mar; otras en cambio dan la
idea de que eran puertos a donde podfan llegar a acogerse, y a
su vez estaban protegidos contra ataques del exterior. Todo ello
nos lleva a pensar que los habitantes de la costa oriental no
perten€cfan a un solo grupo étnico y, que además, algunos de
estos sitios consruyeron sus murallas para proteger a sus habi-
tantes de posibles incursiones de atacantes que pudieran venir
por mar, mientras que otros construyeron sus defensas para
protegerse de posibles ataques del interior.

El sistema económico reinante durante este periodo se po-
drfa calificar como redistributivo: una de las características
principales era el intercambio de bienes. En ese caso todo parece
indicar que el grupo en el poder redistribula Ia mayor parte de
estos productos entre diversos segmentos de la población, y
estaba en uiá organización transitoria pues al parecer existe un
mercado, un sistema de rentas, una burocracia y un ejército. En
este sentido el ejército no era el único grupo que se beneficiaba,
pues tanto la corte como la burocracia y el grupo religioso eran
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mantenidos con los excedentes estatales, ejerciendo el estado ul)
dominio sobre todo ese territorio.

Sobre el militarismo en la zona maya existen ya bastantes
trabajos que señalan fortificaciones; para Quintana_ Roo las

noticias se encuentran un poco desperdigadas en artlculos, libros
de diferentes fechas y en informes de exploraciones.

Tomando en cuenta las consideraciones antes expuestas se

notan algunas diferencias, por ejemplo, las murallas de Xelhá
y Xcaret átán construidas abrillas de la caleta, dando la idea de
que se hicieron para defenderse de gente que llegaba desde el
mar, mientras que en Tulum e Ichpaantum están abiertas hacia
el mar, sirven para protegerse de la gente del interior' En otros
casos existe una muralla que rodea a los edificios principales,
como protegiendo a la élite que debió vivir en esas partes. Lo
cual nós llevarla a postular otra hipótesis que bien merece ser
considerada: que la élite de estos grupos no pertenecía a la
misma etnia dél lugar, sino que llegaron y se apoderaron del
lugar ejerciendo.el poder^por circunstancias lodavía no deter-
minadas, y por lo tanto fue necesaria una mayor protección
viéndose obligados a construir otra muralla, que bien pudo tener
la doble finalidad de restringir el acceso al recinto ceremonial y
de protección.

EI com¿rcio

El comercio entre las comunidades preindustriales es una
empresa sumamente delicada y potencialmente explosiva- Como
dice Lévi-Strauss "Los intercambios son guerras resueltas por vfa
pacífica, y las guemas son el resultado de transacciones infruc-
i,.t.rr"t". Ér efcomercio el contexto de enfi-entamiento es la
adquisición de utilidades y la paz en esta ¡elación es bastante
incierta. Ante la ausencia de garantías externas (poder sobera-
no), la paz debe asegurarse de otra manera: por la extensión de
las relaciones sociales a los extraños -la amistad o el Darentesco
comercial-. De allí la distribución tan caracte¡ísfica de los
asentamientos en la costa .

l,a península de Yucatán y específicamente la región que nos
ocupa, tuvo y tiene un claro acceso a los recursos marinos; el
establecimierito costero ofrece las ventaias combinadas de un
extenso número de nichos ecológicos, aécesibilidad y €acilidad
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de tránsito que permitieron su desarrollo. Cardós (1959) indica
la existencia de un extenso tránsito de canoas mayas a lo largo
de la costa del Caribe, desde la parte norte de Yucatán hasta
Honduras; y en el Golfo de México a lo largo del litoral oeste de
la península de Yucatán hasta Tabasco. Thompson ( 1964) señala
que después de la Conquista se detuvo el tráfico de plumas
y oro, pero el comercio de la sal continuó, y la misma se
obtenfa del norte de Yucatán para la cuenca del Usumacin-
ta y Belice, lo cual refleja la importancia del comercio entre los
mayas de la penlnsula.

Por las evidencias arqueológicas se puede concluir que los
habitantes de la costa aprovecharon $u acceso a los recursos
marítimos para su explotación. La tortuga es abundante en la
región, además de ser alimento, su caparazón tiene diversos usos.
El tiburón fue también codiciado no sólo por su carne, sino por
sus dientes que comúnmente se utilizabañ como ofrendas vbri-
vas. Las conihas y caracoles desempeñaban una función en la
sociedad maya, como alimento y como nrateria prima para lracer
diversos instrumentos; el copal, las mantas tejidas, la cera, la
miel, la grana, etcétera, eran productos de Yucatán que se
explotaban para ser cambiados por algunas otras materias y
productos de los cuales carecían; jade, cobre, obsidiana, oro,
entre otros (Cardós 1959:128) de los cuales hay evidencias
arqueológicas en la costa.

No existen dudas de que los mayas poseían la habilidad
técnica necesaria para explotar los recursos marinos y la apro-
vecharon para establecer un intercambio regular con otras re-
giones. Por lo tanto las principales ocupaciones a lo largo de la
costa fueron la pesca, la recolección de la sal y el comercio. Antes
y después del año de 1600 dC la pesca y el comercio conrinuaban
siendo factores imporiantes en la economia local contribuyendo
con su desarrollo.

Como hemos dicho, durante el Postclásico ( I 200- 1540 dC),
esta región cobra gran imporuncia en el fomento de algunas
actividades tales como la explotación de los recursos marinoli-
torales, el comercio y la navégación. Estas dos últimas contribu-
yeron en forma importante para el sostenimiento del grupo
social que detentaba el poder. Surgen gran núrnero de sitios
costeros asentados en lugares privilegiados que ¡:ermitían el
desgmbatque, Favorecicndo el desarrollo del comercio corr otras
regioncs <ie la península, aunado todo ello a la ¡recesidad de
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intercambiar sus productos por aquellos de los cuales carecían.
Además se puede plantear que esta siruación geográlica privile-
giada constitufa un paso obligado para las embarcaciones proce-
dentes del sur y del oeste de la península (Chapman, Sclioles y
Roys, Thompson). Esto y la relativa facilidad para la navegación,
les permitió dominar la ruta de comunicación que posefa co-
nexiones con el interior a través de vfas terrestrei y fiuviales, y
con ello hacer del comercio una actividad de gran trascendencia
para la zona. Aparentemente hacia ella se destinaba parte del
excedenre y del_ tributo de la región por lo que tal vei la prin-
cipal fuente de ingresos provenfa del intercambio.

l¡s datos anrcriores nos permiten suponer que dada la
importancia del comercio dentio de Ias actividades'socioeconó-
miias y políticas, el grupo que se encontrara controlando esta
ocupación se hallarfa en una posición privilegiada dentro de la
sociedad. Tenemos menciones de qué los señores de algurras
provincias se dedicaban a efectuar transacciones comercialés con
lejanas regiones y que en otras, convertían en señor al mercader
más acaudalado (Cortés 1969, Herrera I726-80, l,anda 1973)
asl es como esta actividad practicada pr-rr la nobleza permitía que
sus participantes estuvier;n ligados á ella. aunque ál inter.iofde
la misma existiera una jerarqufa que no concedía a todos sus
miembros el acceso al comercio de larga distancia. Este último
era efectuado por el mercader especializado (Benavides 1925,
Roys 1939) que principalmenre acarreaba arrlculos de lulo diri-
gidos a la élite, y que le permitía acercarse hacia esta nobleza, lo
que contrastaba con las transacciones de poca cuantfa efectuadas
en los mercados locales por el mercader no especializado.

El aumento probablemente periódico de lás expediciones a
larg.a distancia.é1a product-o de la organización efectuada por
entidades que debían considerar factores políticos (presencii de
unjefe, defensa, ercétera) y récnicos (épocá adecuadi, itinerario,
medio de transporre, etcétera), lo quL indica el conoiimiento de
u¡a se¡ie de rutas y de una tecnológía adecuados para dominar
el medio, facto,res que, aunados a la experiencia einpírica sobre
la relación de fenómenos de mar-naveqáción por eieinplo. cuá¡-r-

{o y en_qué fechas las corrienres mariñas son'rnás"rápidas y qué
dirección toman, en qué época son más fuertes los viéntos, bntre
otros, permitirfan llevar a cabo la empresa con éxiro. Esta noción
de las rutas marítimas ofreció grandes ventajas sobre las rutas
terrestres, si consideramos que a través de éstas últimas los
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productos deblan transportarse sobre las espaldas de los portea-
dores, mientras que en las primeras podían acarrearse mayo¡
cantidad de artículos con más rapidez y a menor costo, lo que,
gracias a la pericia desarrollada para remontar estas vlas, las con-
virtió en las más transitadas para el transporte de algunos
objetos. Esto no significa el abandono de las rutas terrestres y
fluviales ya que ellas fueron necesarias para trasladar mercade-
rías hacia zonas inaccesibles por mar o que mediante su uso se

conect¿ban con éste, como fue el caso en los ríos existentes
al sur y occidente de la penfnsula y los "sacbés' al norte de la
.misma. Esto permitió que toda la región estuviera comunicada
y que, incluso, existieran relaciones comerciales con el centro de
México.

Memás de este comercio a larga distancia, existía el in-
tercambio que se daba en los mercados donde básicamente
eran los oroductores mismos quienes comerciaban sus mercan-
clas, satis'faciendo las necesidaáes más elementales de acuerdo a
su estatus social, a través del trueque o mediante objetos utiliza-
dos como medios de cambio. Existfa. también. el intercambio
regional que puede considerarse como variante del comercio a

larga distancia y en el cual se intercambiaban productos de los
diversos ecosistemas.

Cnnenta.rb ftnol

La inexistencia de rfos en la provincia y la pobreza de sus
suelos dificultaron el desarrollo de la agricultura a gran escala,
impidiendo así, que fuera ésta la base alirnenticia de los asenta-
mientos costeros, lo cual no imposibilitó su prosperidad, pues la
extensión del litoral en esta región, la explotación de los mi-
croambientes permitieron una interrelación sociedad-naturale-
za, Estos recursos ocuparon un lugar inrpoltante dentlo de la
alimentación, complementándose con la agricultura y la caza-
Algunos de ellos fueron explotados desde épocas anteriores,
dotados de propiedades mágicas, y utilizados en rituales, como
ciertos moluscos. Poblaciones enteras. como Tulum. se dedica-
ban a la pesca, convirtiéndola en una de las labores más impor-
tantes. Para hacer uso eficiente de estas actividades involucradas
directamente con el mar, se implementó y perfeccionó toda una
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tecnología que les permitió obtener un control adecuado y
constante sobre ellas.

Todo este proceso de desarrollo, ocurrido en la costa oriental
du¡ante el Póstclásico, podrla explicarse'a través de algunos
pasos fundamentales que serían puntos relevantes del presente
trabaj o:

a) hacia principios del Postclásico temprano, la costa oriental
empieza a adquirir importancia debido, entre otras causas, al
desolome de Chichén Itzá:

^ó) estos asentamientos se vieron favorecidos por la ubicación
geográfrca estratégica que les permitió dominar una ruta de
iom"ercio v de coIñunicáción aliededor de la península de Yu-
catán y au; más allá de ellal

c) estos pobladores pudieron ser chontales o putunes como
lo ha señalado Thompson, por la evidencia cerámica eucontrada
en la costa oriental; la élite ptrdo pertenecer a este grupo
principalmente de comerciantes.' d) fudieron existirdos tipos de población en la costa oriental:
los chontales y los mayas yucatecos. De allí que la situación
oolítica füera tan inestable necesitándose de una fuerza miliar
y del amurallamiento de las ciudades, como se ve en Xcaret,
Playa del Carmen, Xelhá, Tulum, etcétera.

¿) el comercio y las rutas de comunicación fueron de qran
importancia para él transporte; de allí que surgieran granian-
tidad de sitios en la costa para dominar esa extensa red de
comunicaciones entre las vfai terrestres y fluviales a través de la
península de Yucatán.

A partir del Postclásico tardío, sucede un giro en la
forma de organización política que conlleva un cambio en el
patrón de asentamiento dirigido hacia la costa, lo cual implica
una multiplicación en la apropiación de recursos, además del
incremento en las actividades de intercambio que cobran una
importancia. directa en las relaciones de producción, es decir,
aumenta el papel desempeñado por el comercio en las relaciones
sociales v oolíticas.

Com'eicio, militarismo, acceso al rnar son tres factores irnpor--
tantes que se conjugaron de manera admirable en Ia cbsta
oriental de Quintana Roo para que surgiera esa gran ocupación
durante el Postclásico tardío.
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Una posible explicación deI surgimiento de la costa oriental
de Quintana Roo y de la presencia chontal en la misma es
interesante intentarla, ya que de manera directa o indirecta
siempre se hace mención de dicho STupo en la costa. Se Sabe
(Ihompson 1970, Ruz L.1969, Ochoa y Vargas 1979) que los
chontales como tales surgen y se desarrollan en lo que conoce-
mos como región noroccidental del área maya (estados de Ta-
basco, Campeche y parte de Chiapas).

Dur¿nte el 600 al 1100 dC, aprotdmadamente, alll se asien-
tan los chontales dominando una región costera y las rutas de
comunicación fluvial de los rios Grijalva, Usumacinta, San Pedro
y San Pablo, el Candelaria, Champotón, la l,aguna de Térmi-
nos y toda esa red de ríos y lagunas característica de esa región
(Vargas Ochoa 1982); concentrándose poco a poco en gran
cantidad de sitios a lo largo de los rfos y cuyas caracterfsdcas van
a ser la cerámica Anaranjada Fina (Altar, Balancán, Tres Nacio-
nes, etcétera) y la construcción de sus ciudades por medio de
ladrillos, de las cuales se localizaron más de medio centenar a
orillas del rlo San Pedro y San Pablo y la región aledaña a Co-
malcalco, Durante este momento se marca el gran auge en la
construcción con ladrillos a orillas de los rfos y la costa.

Durante el Postclásico temprano, en la región de Tabasco, al
parecer, hay un cese en Ia construcción y hasta cierto punto un
abandono de la misma. Y surgen, cosa curiosa, durante esta
misma época, en la península de Yucatán, gran cantidad de
sruos.

A Andrews (1977 y 1980) en sus reconocimientos realizados
en Ia costa none de Campeche y norte de Yucatán, nos dice
hasta con el mismo nombre de su trabajo que existe un mayor
número de sitios costeros durante el Postclásico temprano, seña-
lando con ello la importancia de la región durante ese momento
histórico, mientras que'las ocupaciones anteriores a ese periodo
y a los posteriores se pueden ignorar ya que "se caracterizan por
una ausencia de indicios de ocupación".

Clósüo Tetm ml l Poskl i¿o l¿nprar¡¡ (Floreciente puro y Modifrcado, TTO-

850 a f200 dC). Siguen ocupadoe los sitios de la época anterior y aparecen
indicioe de ocupación en Holbach, Punta Arenas, Yukumbalam y El Cuyo.
Aparcntcmente, a juzgar por las grandes cantidades de cerámica de estos
periodoa, esta fue la época predominante de ocupación en la historia de la
cae¡a. En loe nueve sitios en que podemos fechar materiales prehispánicos
todoe muestran una ocupación de esta época.
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Poshltísi¿o Ta.rd.la (Decadente l2O0 a 1540 d C). El Periodo se caracteriza
por la ausencia de indicioo de ocupación en la costa Sólo en Canrpeche, al
éxremo sur de [a costa recorrida, se ha recuPerado matedal del peliodo
En ñn, loo datos indican que loo sitios de la costa fueron abandonados hacia
1200 dC. No sabemos exactamente a que se debe este Gnómeno, pero es

probable que el abandono esté relacionado con la caída de Chichén Iuí y
el desplome de su sistema económico en la península

Por lo que venimos ciúndo, los focos de interés y desarrollo
van varianao con el tiempo. Durante el Clásico se da el gran
desarrollo maya. Después del llamado colapso se observa un de-
sarrollo en toda la región de Tabasco, donde los chontales
dominan toda la red de ríos y lagunas; durante el Postclásico
temDrano el desarrollo costero va a ser al norte de Cam-
pecÉe y Yucatán, y durante el Postclásico tardfo el desarrollo
iostero se va a dar, como lo hemos dicho, en la costa oriental
de Quintana Roo.

Al desplazamiento de Chichén Itá del marco de domir¡io en
la península de Yucatán suceden dos fenómenos diferentes; no
hay duda que Chichén Itzá llega a dominar gran parte de la
península mediante la guerra. En el übro d¿ los ünajes se cita el
peregrinar de los itzaes por la península y la luclra que sostienen
contra algunos pueblos: "Allíse magullaron a golpes unos a otros
los guerreros", y después de citar una gran cantidad de lugares
por donde pasaron fundando y dando nombre dice: "Y alll
Lmoezó a eñtrarles tributo en Chichén". Lo cual bien podrla
intérpretarse como lo señala Alvarez C. (comunicación perso-
nal), que lo primero que hicieron los itzaes fue conquistai toda
la región mediante la guerra y después se asentaron en Chichén
a recibir el tributo.

Mayapán también domina gran parte del territorio de la
península de Yucatán con una presión diferente. Al parecer,
además de los cocomes, participan en el gobierno confederado
de Yucatán otros señores que pasaban todo su tiempo o parte de
él en la ciudad sostenidos por sus partidarios (Landa 1973). Esta
hegemonla de Mayapán se da aproximadamente de 1200 a l44l
cuando florece una gran cantidad de sitios en la costa oriental.
Mayapán es destruida en 146l produciéndose el fin de esa
autoridad centralizada, y es entonces cuando la penlrrsula se
fiacciona en múltiples piovincias, quedando n'es dé ellas, por lo
menos, en lo que conocemos hoy como estado de Quintana Roo.
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Como puede apreciarse, existe todo un periodo de inestabi-
lidad, seguramente favorable, para que un grupo, conocedor de
ruta tan importante, se apropiara no sólo del acceso Ios recursos,
sino también de lugares estratégicos como Tulum e Ichpaantum,
ejerciera cierta presión en la región y no perdiera el dominio de
nrta t¿n importante. También entonces se podrla explicar el
porqué tenlan que protegerse con murallas, pues eran grupos
diferentes los que esuban interesados en dominar dicha región.
Esta pienso podrla ser una explicación viable del problema que
plantea la presencia de los chontales en la costa oriental de
Quintana Roo, explicación en la que todos los investigadores
están de acuerdo.

ABSTRACT

In this work it is propoeed that üe economic basis for dre great
development of üe eastern coast of Quinrana Roo can not be due
only to agriculture. It must be based, fundamentally, on fishing,
hunúng and agriculture. A.cepting l-ange's (1971) proposal we
believe that access to the sea oermitt them the donrain ofa commu-
nication route where trade played an importante role. The inter-
changes are wars resolvcd by pacific means (Levi-Strauss),
nevertheless üe region's inestability is reflected on the site's walls,
tl-rat provide a belic idea. To ourjudgemenca numt'er of modalities
of üis region is due to the presence of two groups: üe local and
the chontal.
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